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Una iniciativa revolucionaria 

El nacillliento de los 
COlllités de fábrica 

En 10,11 ....... ~¡¡¡,m.nl. ~11.t¡ore. It 111 RevolucIón de febrero de 1817 .• 11 im· 
Plantó en muchU'lctorf •• ru ••• un l'l'ama de control obrero: 101 Comités d.fibrlca. 
Que .r. " elagldol •• gun princIpio. democratlco. mu~ amplio. Jf 'enll" un. dLrlC¡;lón 

coleglll. Conllmplamollll reunIón de uno de elloa. 

María Ruipérez 

«Los COI11.ités de fábrica son or­
ganizaciones económicas mili­
tantes que engloban todas las 
fábricas obreras del lugar. Han 
sido elegidos según el principio 
de una amplia democracia y tie­
''len una dirección colegial. Tie­
nen por objeco la defensa de las 
necesidades económicas y la 
creación de nuevas condiciones 
de trabajo. Sus relaciones con 
los Si11dicatos, en cuanto orga­
nizaciones proletarias próxi­
mas, deben ser las de una estre­
cha amistad y un. con.tacto con­
creto». Así definieron los orado­
res obreros, en la 1 Confere,'/.cia 
de los Comités de fábrica cele­
brada en Petrogrado el 30 de 
",ayo de 1917, el sistema de con­
trol obrero implantado en mu­
chas fábricas, a través de estos 
Comités, el? los meses inmedia­
tamente posteriores a la Revolu­
ción de febrero de 1 917. Pese a la 
corta duración de esta experien­
cia, su importancia justifica la 
reciente edición en castellano del 
estudio sobre el sistema redac­
tado en 1923 por Ana Pankrato­
va (J J. 

(J) Alla M. Pankr-atQ\'a: Loa conaejoa de r6-
brlc.a en 1917. Editorial AIJagr-ama, Bar-celo-
JJU , 197f¡. lA autora, Ana Pankr-atava, ingr-esó 
ell /!l Partido IJolchevique en /9/9. CUQndo to­
Javfa era tma IJ5(udiante universitaria, y luchó 
dUf(wte la guen-a civil al lado de 10$ bolchevi· 
ques. Como historiadora del mavimiE/IJ/O 
obrero rllSO, escribió /Jumerosos libros y (He 

directora de la revista m: partido Cuestiones ..... 
de historia. 111""'" 
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-
Lo. Comll6. d, fillbrlel nlel.ron tr., ••• huelg" di m •••• ell 1917 
-unl d, l •• cUIIII, protlgonlzldl In m.yo por obrlro. "'llllur­
glco .. r.eoglmo_, 'J ,1 haber .blnden.do 11.11 pUI,tollo, pro­
plerulo. d, 1,. I,ctorla •. Lo. trlballdor .... r •• pon"bUlurlln 

.ntone •• dlllunclonlmllnto d, 111, mi. m ... 

¿Cómo nacieron los Cómités de fábrica? Al 
estallar las huelgas de masas de febrero de 
1917, que obligaron a la formación del Go­
bierno Provisional , los propietarios de las fá­
bricas abandonaron sus puestos, que fueron 
ocupados inmediatamente por los obreros in­
tegrados en los Comités. Por primera vez, la 
base obrera elegía democráticamente sus 
propios órganos, cuya misión principal en este 
momento consistía en vigilar la producción y 
evitar el sabotaje capitalista, que amenaza 
con paralizar la vida económica rusa. Como 
señala Pankratova: «El proletariado sin esperar 
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l/na sanción legislativa, empezó a Fundar casi 
simultáneame1lte todas las organiz.aciones: so­
viets de delegados obreros, sindicatos y Comités 
de fábrica». Desde el mismo momento de su 
aparición, los Comités se lanzaron a una lucha 
sin cuartel contra los antiguos patronos, con­
dicionando su vuelta a las fábricas al recono­
cimiento de los Comités de fábrica, y contra 
los mencheviques, que ocupaban el Gobierno, 
para conseguir el reconocimiento de la jor­
nada de ocho horas. Durante esta primera 
etapa, los bolcheviques apoyaron a los Comi­
tés y ayudaron a la preparación de su primera 
Conferencia, que se celebraría en Pelrogrado, 
con el fin de proclamar una «constitución de 
Fábrica. donde los propios obreros regularían 
los despidos, salarios, contratos, horarios de 
trabajo, etc .... 

Pero el auténtico problema para el funciona­
miento del control y la gestión obrera se plan­
teó en mayo, durante el desarrollo de esta 
Pri mera Conferencia, En ella se plantearon los 
primeros debares de importancia entl'e los 
bolcheviques y los delegados obreros, sobre la 
relación de los comités con los sindicatos, y el 
control obrero de la producción para organi­
zar la economía rusa. Como escribe Ana Pan­
kratova: «El momento m4s crítico para los Co­
mités de fábrica fue el de la lucha por el control 
obrero», Según ha señalado, en un estudio pa-

Pnr prlmlra VIZ, 1I bS11 obrera Ilegla dlmocr'llclmenle IUI pro­
plol órganol, cuya millón principal In a'l momanto conllllll In 
""Iglllr 1I produee-Ion y 1",llar Ilaabotlla capllall.~ conlrl 1I .eo­
nom!1 tUla, (en la 1010, Nadla Krup'kaJI --compai'iarl da Lanln-

h,bla , un grupo di obrerol). 



Lo. Comllé. da fábrica .a lanuron a una lucha 
aln cuartal conlra loa 

anllguo. palrono. y 
conlra lo. mancha"lquII, 

que oeupaban II 
Gobierno, pa,a con"'gulr 

al raconoclmlenlO de 'a 
lornada da ocho hora •. 

La Imlgen adjunta 
mueltr. una 

m.nlfo.laCIÓn dela 
Milicia Nlclona' de 

Obrero •. 

ralelo, Maurice Brinton (2), los delegados bol· 
cheviques, mayoritarios en la asamblea, llega­
ron ya a plantear tímidamente la unión de los 
Comités de fábrica en órganos controlados por 
las instancias superiores de la administración, 
o como propuesta alternativa, su conversión en 
células sindicales. Pero esta opción fue recha· 
zada por una gran mayoría de delegados -336, 
de un total de 421-, 

Pese a este primer triunfo de los Comités, tras 
el derrocamiento del Gobierno Provisional en 
octubre, comenzaron las dificultades para los 
Comités obreros, que conducirían por fin a la 
desaparición de los mismos. Las primeras de· 
claraciones de los bolcheviques reflejaban ya 
lo que ellos entendían por verdadero «poder 
obrero». En ellas, se hacía un llamamiento 
para restablecer las condiciones de produc­
ción en la industria y en las fábricas, y para 
que los obreros volvieran a sus puestos de tra· 
bajo cesando las huelgas económicas. Por otro 
lado, anunciaban también la promulgación de 
nuevas leyes sobre los «problemas obreros». 
En el artículo 5.0 del Proyecto de decreto so­
bre el control obrero, publicado en Pravda el 3 
de noviembre de 1917, se afirmaba que, pese a 
ser obligatorias las decisiones tomadas por 

(2) Maurice Brintoll: Los bolcheviques y el control obrero. 
1917·1921. El Estado y la contraJTeyolucI6n.Ed. Ruedo Ibé­
rico, Pa,.is, 1972. El estudio de 8rilltorl es mucho más defQ· 
liado que el de Pankr(llovn. En el, y a través de I'lumerosas 
(uentes -muchns de el/tu ¡/leditas-, realiza tln amplio análi­
sis crítico del desarrollo y de la desaparición de los Comités de 
fabrica, imprescindible, ell mi opinión, para tatlcel que quiera 
conocer el problema desde mI puntO tk vi.sta no dogmático. 

obreros para los patronos y empresarios, po­
dían ser «anuladas por los sindicatos y los 
congresos sindicales». Y el artículo 7,0 definía 
que podía ser declarada «de importancia na­
cional» cualquier empresa dedicada a la de­
fensa nacional y relacionada con «la produc­
ción de artículos necesarios a la subsistencia 
de las masas de población». Estas afirmacio­
nes confirmarían muy pronto la ineficacia del 
poder obrero en las fábricas. 
Desde la publicación de esta ley hasta la desa­
parición de los Comités como órganos de de· 
mocracia proletaria, se puso de manifiesto la 
clara oposición de los bolcheviques a este sis­
tema de autogestión obrera, al que consiguie· 
ron sustituir, tras varios pasos sucesivos, por 
las organizaciones sindicales controladas 
desde el poder. 

El 5 de diciembre de 1917 se anunció un De­
creto para crear un Consejo Superior de Eco­
nomia -la Ves~nka- cuyos puestos directi· 
vos se confiaron en un principio a los hombres 
del ala izquierda del partido bolchevique, en­
tre ellos a Bujarin. Su misión consistía en la 
absorción de los organismos de control obre­
ro, en especial el Consejo panruso de Control 
obrero, que ni siquiera había comenzado a 
funcionar. En esta línea, el Soviet de diputa­
dos obl-eros, el Soviet de Sindicatos y el Soviet 
de los Comités de fábrica dirigieron a la clase 
obrera rusa el siguiente llamamiento: «La re· 
voluci6n está a punto de vencer. La revolución 
ha vencido. Todo el poder ha pasado a nueSlro 
soviet ( ... ). El1los próximos días se promulgarán 
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EIS de diciembre de 1917.e cresba un Conselo Sup.rior d. Eco­
nomia ---1s Ve •• nka-, cuyo. pU •• tOI dlr.clhlo. a. conflaron.n un 
prlnelplo a 101 hombre. del 11. izqui.rde d.1 partido bolch.vlque, 

ent,. elloa s Bularln (.I que v.moa relr.lado). 

nuevas leyes sobre la cuestiól¡ obrera: una de las 
más importantes se referirá al cOlltrol obrero de 
la producción y la normalización de la indus­
tria. En Petrogrado, las huelgas y manifesta­
ciones son nocivas. Os rogamos que ceseis il1-
mediatamente todas lus huelgas económicas .Y 
politicas, y qu.e volváis al trabajo y lo hagáis en 
'perfecto orden. El trabajo en la fábrica, como en 
todas las empresas, es necesario al nuevo Co­
bien10 de los Soviets. porqHe cualquier desor­
ganización nos crea l1uevas dificultades que 
sumar a las ya existentes». Como es fácil ima­
ginar. de I~s primeras acusaciones de de­
sorganización se pasó. de acuerdo con la más 
clásica y nefasta tradición leninista, a los in­
sultos dirigidos a los componentes de los con­
sejos obreros. tachándoles, entre otras cosas. 
de «elementos incontrolados», «saboteado­
res», y. icómo no!, de «anarquistas». Por otro 
lado, los dirigentes bolcheviques comenzaron 
a propagar la necesidad económica de un plan 
único y de organizaciones obreras homogé­
neas. Todo ello. unido a la puesta en marcha 
de un plan económico centralista y burocrati­
zado. que tomaba como pretexto la falta de 
conocimientos técnicos de los Comités, con­
dujo a la Sexta Conferencia de los Comités de 
fábrica de Pelrogrado. celebrado en enero de 
1918, que t!nterró definitivamente el sistema 
de control obrero. 
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Las naci.:malizaciones, el control de la econo­
mía por el Estado como único gestor, la mili­
tarización del trabajo propuesta por Trotski 
en el Noveno Congreso del Partido (mano de 
J 920), dieron fin al intento revolucionario de 
gestión de la producción por los propios obre­
ros, y sustituyeron definitivamente los Conse­
jos de fábrica por los sindicatos, más fáciles de 
dominar por el partido. Con ello terminaba 
también el más importante intento de dotar a 
la revolución rusa de su auténtico sentido 
marxista, realizando de forma plena fe la trans­
formación total de los medios de producción ». 
El posterior predominio stalinista se vería 
impulsado y favorecido por la ceguera y los 
prejuicios ideológicos de los grandes líderes 
bolcheviques .• M. R. 

Al •• r .u.Utuldo. lo. Con.eJo. d.l,brlc. por lo •• lnOlcato .. llnell· 
zaba •• quiz' milla Importanl. Inl.nto d. dolar .Ia R.voluclÓn ru.s 
d •• u au"ntleo .. nlldo mancl.ta, r.alll.ndo d. lorma plana .. la 
Iranaformaclón tolel d. lo. m.dlol d. produccIón_ (Sobre •• t •• 

Un •••. esrl.1 obrero d. le 'poca). 


